
En la multi facé tica crisis de los Ba lca nes, e l año 1992 

ha s ido , sin luga r a dud as, el de la guerra en Bos ni a­

H erzegov in a . La intensidad y cruelda d de la lucha hi zo que 

los enfrenta m ie ntos a rmados qu e ll eva ro n a la independen­

cia es lovena pa reciera n un incidente cas i ba na l, a unqu e po r 

o tro lado va queda ndo más y más cl a ro que es prec isa mente 

aquí do nde se encuentra n impo rta ntes cl aves pa ra entender 

e l dese ncadena m iento de las posterio res guerras de seces ió n 

yugos lavas y de la ac titud qu e desa rro ll a ro n a nte e ll as las 

g ra nd es p o te n c ias occ id e nt a les. Po r co ntra, e l 

en frenta miento se rbo-c roa ta d e la segunda mita d de 199 1 

está más interrelac io na do con la guerra de Bos ni a de lo qu e 

la tregua de 1992 de ja ba supo ner, como demuestra n los 

co m bates de fin a les de enero de 1993 en la Kra jina . En es te 

artícu lo se a punta n a lg un os en fo qu es a lte rn a tivos a la 

info rmació n sumini strada po r los medi os de comuni cac ió n 

occidenta les a lo la rgo de 1992, junto con un a interpreta­

c ió n persona l so bre los o ríge nes y din á mica de la co ntienda 

en Bosni a-Herzegovi na . 

Frustraciones europeas y crueldades balcán icas 

Uno de los principa les o bstác ul os pa ra la compren­

sió n de la g uerra en Bos ni a- H erzegovina pasa po r e l defi ­

ciente tra tamiento info rmativo y a ná litico de los aconteci ­

mientos que nos o frece n los medi os de comunicac ió n. En 

este sentid o , lo sucedid o en Bos ni a a lo la rgo de 1992, ha 

servido pa ra co menza r a supera r las a prec iac io nes en 

blanco sobre negro que se a plica ba n en los primeros co n­

flictos en la Yu gos lav ia, a unqu e en mu chos casos la s 

info rmacio nes qu e no enca ja n en el esqu ema ma niqueo 

co ntinu a ro n siendo desecha das, mu y es pec ia lmente po r la 

prensa es pa ño la . 

Por e jempl o, a fin a les de nov iembre de 1992, las 

fu erzas mu sulm a nas ence rradas en la bo lsa de Bihac, 

obtenían pa rte de su a rm a mento del trá fi co co n los se rbi os 

de la vecina Kra jin a. La ex pli cació n era re la tiva mente 

lógica. En la desa pa recida Yu gos lav ia, la regió n de Bihac 

cumplía la fun ció n de prós pera plaque lournanle indu tri a l 

y comercia l re lac io nad a con el no rte c roa ta. En medi o, la 

deprimida regió n de Kra jina ma lvivía de las mi ga jas de esa 

rel ación eco nó mica . A fin a les de 1992, la Kra jina se rbia 

independiente seguía ma nteni end o las vie jas re lac io nes con 

la vecina Bihac, a ho ra a tra vés del mercado negro. El centro 

de esa ac tivid ad era la c iudad de Velika -Kladu sa. Compl e­

ta ndoe l cuadro, e l repo rta je o frec ido en el dia ri o Le Monde 
so bre es ta cuesti ó n se refería a los líderes bos ni os de la 

bo lsa de Bihac . El res po nsa ble milita r era e l d oc to r Irfa n 

Ljubij a nkic y Ra mi z Dreko vic, jefe de las unidades milita­

res bosni as, a pod ado «Ra m bovic ». Ca pitá n en el Ejército 

federa l yugos lavo, ha bía pa rtic ipado co n él en la guerra 
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contra Croacia, para pasar después a combatir a un 

general serbio bajo cuyas órdenes había estado por 

entonces. Su ayudante en Bihac era ahora era un 

militar croata (Heller, 1992). 
En parte, la deficiente calidad informativa tam­

bién ha tenido que ver con la tendencia un tanto 

obsesiva por parte de los medios de comunicación a 
buscar soluciones contundentes a los conflictos en la 

ex Yugoslavia. Esta tendencia ha ido acrecentándose 

en relación inversamente proporcional a la frustra­

ción producida por un conflicto visto como una 

mancha negra -o incluso como una amenaza directa­

al proceso de Unión Europea, que tras las revolucio­

nes de 1989 en Europa del Este parecía comenzar en 

la mayor de las glorias. El síndrome de la Operación 

Tormenta del Desierto contribuyó también a exacer­

bar las pasiones. En el marco de un hipotético Nuevo 
Orden parecía que la potencia de Occidente podía 

solucionar graves conflictos en cualquier parte del 

mundo en un abrir y cerrar de ojos. Por tanto, la 

aparente impotencia ante los conflictos de la ex 

Yugoslavia aparecía como más y más intolerable. 
Tales proyecciones informativo-analíticas -

aderezadas con consideraciones jurídicas supuesta­

mente imparciales- desenfocan la 
realidad de un conflicto muchas 

"Las masacres de 

población civil, se 

convirtieron en La 

marca de fábrica 

de Las fuerzas 

irreguLares 

serbias " 

veces repetido desde 1945, y cu­

yas manifestaciones más horro­

rosas tampoco son en absoluto 

nuevas, sino expresión de prácti ­

cas tradicionales que el paso de 
los años ha conservado curiosa­

mente vivas. Este punto es inte­

resante porque las formas de ha-

cer la guerra - especialmente en 

contiendas tan artesanales como 

las de secesión yugoslavas- son una manifestación 
más de la cultura de los pueblos. 

Así, las masacres de población civil, acompaña­
das de torturas y mutilaciones, que se convirtieron en 

la marca de fábrica de las fuerzas irregulares ser bias, 

lo habían sido en el pasado entre los combatientes de 
casi todos los pueblos balcánicos. En un erudito 
estudio sobre las prácticas de decapitación en los 

Balcanes, el antropólogo de orígen rumano Paul ­

Henri Stahl pasa revista a los usos, ritos, simbolismos 
y finalidades bélicas de tales costumbres, tanto entre 

pueblos turcos como cristianos. Las variantes son 

muy complejas y diversas, y van desde la práctica 
montenegrina de arrancar la nariz al adversario (a 

veces a mordiscos), junto con el mostacho yellabio 
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superior, a la construcción de torres y túmulos con­
memorativas de formas variadas con las cabezas y 

cráneos de amigos y enemigos, para lo cual todas las 

lenguas de los Balcanes tienen una palabra: son el 
tepe de los turcos, la movila o gorgan de los rumanos, 

la mogila de los búlgaros o el grob serbo-croata(Stahl, 

1986). 

Ninguna crueldad de las guerras de secesión 

yugoslavas es nueva, ni en calidad ni en cantidad. De 
hecho, las primeras guerras de independencia de los 

Balcanes en la era contemporánea contemplaron ya 

prácticas muy similares. Durante el alzamiento de 

1821, los griegos practicaron con los turcos una 

limpieza étnica de tal magnitud que en pocos días 

fueron asesinados la mitad de los 40.000 -incluyen­

do mujeres y niños- que habían convivido con ellos 

pacíficamente en el Peloponeso durante generacio­

nes, hasta el punto de que muchos casi habían olvida­

do su lengua materna y hablaban griego. Los super­

vivientes huyeron y se refugiaron en las precarias 

fortificaciones que el Imperio Otomano había des­

cuidado, tras años y años de inactividad bélica. Pero 

no les sirvió de gran cosa, pues cuando los insurgentes 

griegos expugnaron esas ciudadelas pasaron a cuchillo 

a todos los que se refugiaron en su interior, sin 
consideraciones de edad o sexo (St. Clair, 1972). Por 

supuesto, los turcos respondieron en términos simi­

lares. 
Puede alegarse que eso era propio del estadio de 

civilización imperante a comienzos del siglo XIX. Sin 

embargo, tales escenas u otras parecidas se repitieron 

en años sucesivos, sin detenerse en la Segunda Guerra 

Mundial. Durante la guerra civil griega de 1946 a 

1949, no fueron raras las decapitaciones, las represa ­

lias indiscrimandas y todo tipo de excesos. La crisis 

de Chipre, en una fecha tan cercana como '1973, se 

desarrolló en medio de prácticas de la más pura 
limpieza étnica. Fuera del contexto balcánico los 
ejemplos también se multiplican hasta la saciedad. 

Así, el comportamiento de las tropas francesas en la 
guerra de Argelia no fue, en ocasiones, mucho más 

refinado que el de las milicias serbias, sin olvidar los 
excesos cometidos por el Frente de Liberación Nacio­

nal (FLN) y los colonos pieds noirs; las masacres 
indiscriminadas fueron uno de los componentes 

esenciales del conflicto. 
En materia de campos de concentración y des­

plazamientos masivos de población civil, no hace 

falta referirse una y otra vez al manido ejemplo de los 
nazis. Los israelíes provocaron el éxodo masivo de 

población árabe palestina (unas 700.000 personas 



sobre un total de 1.500.000 de la población original), 
la mayor parte de las cua les terminaron en campos de 
concentración en los Estados árabes vecinos. En 
Malasia, los británicos en lucha contra la guerrilla 

comunista, reasentaron 500.000 pobladores indíge­
nas a partir de '1950. Yen Vietnam, las autoridades 
de Saigón y los norteamericanos obligaron a decenas 
de miles de campesinos a abandonar sus poblados 
resituándolos en nuevas a ldeas para que no pudieran 
dar apoyo a los comunistas del Vietcong. El resultado 
fue que, entre 1964 y 1969, el número de refugiados 
en Vietnam del Sur creció hasta alcanzar aproxima­
damente los 3.500.000. 

Son cifras cercanas y hechos recientes, provoca­
dos por una forma determinada de combatir en 
cualquier guerra en la que estén implicadas milicias 
semiciviles y guerrillas. Se limpia el terreno hosti l, se 
destruyen aldeas y se evacúa a sus habitantes pa ra 
impedir la proliferación de bandas armadas en la 
retaguardia, y se le crean al enemigo enormes proble­
mas de refugiados. Eso, claro está, favorece la anexión 
de los territorios así tratados. El terror y el salvajis­
mo son un arma más, y no hacen falta órdenes 
concretas: los combatientes irregulares lo utilizan 
por propia iniciativa para impresionar al enemigo 
como sustitutivo de una eficacia tecnológica de la que 
carecen o no saben utilizar. 

Los cercos prolongados a las ciudades croatas y 
bosnias son buena expresión de ello. Tomar un 

núcleo urbano al asalto siempre ha sido una empresa 
difícil, incluso para un ejército moderno. Es una tarea 
que corresponde a la infantería, y no a los carros de 
combate. Se necesita mucha disciplina y la capacidad 
de asumir pérdidas muy elevadas. Eso a veces no está 
ni siquiera a la altura de ejércitos muy 
profesionalizados, a pesar de que el objetivo esté 
defendido por fuerzas escasas o mal armadas 
(Martínez Laínez, 1992). Baste recordar la incapaci­
dad de las divisiones franquistas para tomar Madrid 
durante la guerra civil española, o el caso de 
Leningrado, asediado sin éxito por los alemanes a lo 
largo de casi tres años durante la Segunda Guerra 
M undial. En el caso de Sarajevo se añadieron las muy 
negativas consecuencias políticas que hubiera tenido 
su captura para los serbios, con los previsibles sa­
queos, matanzas y destrucciones que posiblemente 
hubieran provocado. Eso, por sí solo, hubiera forza­
do una intervención occidental. 

Pero la crueldad de que han hecho gala las 
unidades serbias también ha cumplido el papel de 
polarizador del espíritu guerrero. Es un efecto que 
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conocen bien los antropólogos, similar al de un pacto 
de sangre: hace imposible cualquier marcha atrás, 
cierra filas entre los miembros del grupo. En socieda­
des étnicas tan entremezcladas como las de Eslavon ia 

oriental o Bosnia, logró definir brutalmente dos 
bandos aparentemente irreconciliables que poco an­
tes convivían sin mayores problemas, e incluso sin 
saber muy bien a qué nacionalidad pertenecían 
(Gautier, 1992). 

Dudosas intenciones y falsos milagros 

Toda esta explicación no pretende exculpar ni 
un ápice las atrocidades cometidas en la guerra de 
Bosnia por las milicias serbias - yen menor medida, 
de momento, por sus oponentes-o Sólo se trata de 
llamar la atención sobre ciertas mecánicas internas 
del conflicto que bien estudiadas podrían contribuir 
a hacerlo más previsible y quizá controlable. Solu­

cionarlo desde el exterior, al menos de una manera 
rápida y tajante, parece bien difícil, y menos aún 
mediante la aplicación de fórmulas jurídicas en frío, 

esto es, sin tener en cuenta ciertas pulsiones íntimas 
de los bandos en combate. Además debe insistirse en 
que el camino hacia buena parte de los actuales 
horrores y formas aparentemente irracionales de 
violencia tiene orígenes mucho más cercanos que los 
campos de exterminio nazis, referencia repetida has­
ta la saciedad por los medios de comunicación occi­
dentales, en parte para ocultar culpas propias. 

Más claramente: el permitir que ocurrieran todo 

tipo de excesos durante los últimos 45 años, ha 
preparado el camino para los horrores de Bosnia. La 
idea tan eurocéntrica de que en ese conflicto todo se 
reduce a la recuperación de viejas cuentas balcánicas, 
omite gravemente las influencias decis ivas que han 
tenido aquellos conflictos previamente permitidos o 
fomentados por las potencias occidentales. Cierta­
mente, la invasión de Kuwait era un precedente 
desfavorable para las aspiraciones serb ias. Pero no 
así Katanga, Biafra, Vietnam, Chipre, Namibia, Lí­
bano o el Ulster. Harto significativa es precisamente 
la tendencia ocasional de los ultranacionalistas serbios 
a compararse con los israelíes. Como los judíos, 
afirman algunos medios de comunicación del país 
balcánico, los serbios no quieren olvidar a sus vícti­
mas, aquellas que les causó el nazismo. Como ellos, 
en 1948, los serbios luchan en varios frentes para 
consolidar su nuevo Estado. 

En relación con ello, la cuestión de la impoten­
cia occidental para detener el conflicto tuvo mucho 
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que ve r co n cien os comple jos euro peos. La fo rm a­

ció n de un e jército intern ac io na l de inte rvenció n 

debía de se r exqui sita mente ho mogénea . El predo­

mini o neto de cua lquier contingente de tro pas fra n­
cesas, ita lianas o britá nicas, hubi ese simplificado 

mucho las cosas, pero a costa de despen a r se ri os 

recelos. Po r o tra pa n e, ¿quién esta ba di spuesto a 

arr iesga rse as umiendo respo nsa bilidades en so lita­

rio, implicá ndose en un co nflicto europeo? Los erro res 

milita res y po líticos co metidos en Ira k hubi eran 

co brado un a dimensió n mu y tra um ática en el Vi ejo 

Contin ente. 

Po r supuesto, los na n ea me rica nos pod ían ac­

tu a r en la zona como fu erza razona blemente neutra l, 

potente, y ráp ida mente mov ili za ble. Pero ex ist ía n 

se rios esc rúpul os pa ra un a intervenció n a meri ca na 

en el Vi ejo Continente. Po nd ría de ma ni fiesto la 

incapacidad euro pea de po ner o rden en su propia 

casa, yeso en un mo mento en qu e las negoc iacio nes 

pa ra la creac ión de la uni ó n po lítico-econó mi ca 

continenta l es taban entra nd o en un a fase decisiva . 

C ua nd o el p res ide nte M itterra nd ac udi ó a Sa ra jevo, 

contribu ye ndo decis iva mente a la a pertura de l ae ro­

puen o de la ased iada ca pi ta l, se dij o, con cierto 

"Una interoención 
amencana 
señalaría la 
incapacidad 
europea de poner 
orden en su 
propia casa " 

a li vio, que se ha bía adela ntado a 
un a acc ión en fu erza de los no r-

tea merica nos . 

La c ulmin ac ió n d e esos 

o bstácul os fu e la fa lta de un os 

o bj eti vos cl a ros que los pro pios 

co ntendi entes ay uda ba n poco a 

dilucida r. Por ejempl o, termin ar 

con el asedi o de Sa ra jevo no im­

p lica ba que las a trocidades no 

continua ra n produc iénd ose en 

o tros pun tos de Bos ni a. Una 

o perac ión de castigo pa ra impo ner un a zona de 

exc lusió n aé rea so bre Bosnia no era una gara nt ía de 

que se detendr ía n los a busos contra la po blac ió n 

civil , a menos qu e la o perac ió n se co mpletase con una 

intervenció n terrestre. Todas esas ince rtidumbres 

venía n reforzadas po r las d udosas experiencias vividas 

co n a nterio ri da d en el mi smo escena rio. 

As í, la tempra na intervenci ó n europea occiden­

ta l en el co nflicto, reconoc iend o imp lícita mente la 

sobe ra nía de Es loveni a en Brio ni , só lq di ez días 

des pués de q ue se ame nzara a Lju blj a na y Zag reb co n 

no hace rl o, seg ui da del envío de cascos azules a 

C roac ia y de l preci pitado reco noc imiento dipl o máti ­

co fin a l de las nue vas repúbli cas ex yugos la vas, só lo 

había cont ri buido, po r su fa lta de cla ridad de o bjeti -
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vos, a enturbi a r la situació n. Hac ia fina les de 1992, 

comenzaba a no esta r cla ro en q ué grado las ac ucia ntes 

lla madas a la neces idad de «hacer a lgo » po r pa n e de 

los medi os de co municac ió n res po nd ía n a la vo lun ­
tad y ca pac idad rea l de ac tu a r efi cazmente, o a un a 

cierta a nsiedad po r limpia r el ho nor y las conciencias 

de las po tencias occ identa les con cua lqu ier tipo de 

acció n, incluso simbó lica . La do ble ofe nsiva croa ta 

contra se rbios y m us ulm a nes en enero de 1993, como 

consec uencia de un a nueva intervenció n dipl o má tica 

occidenta l, todavía osc urec ió más esos o bjet ivos. A 

pesar de lo cua l, no fa lta ro n cadenas de radi o y 

te levisió n o medi os de prensa que sigui eron rea lizá nd o 

encuestas entre la po blac ión de a lgun os pa íses occ i­

denta les, a fa vo r o en contra de un a interve nc ió n 

mili ta r cuyas moda lidades nunca era n definidas . 

Es te meca ni smo se ha repetido en va ri as ocas io­

nes a lo la rgo de la hi sto ri a co ntempo rá nea, con 

resultados más que dud osos en cada ocasió n. La 

indignac ió n que produ jo la cla udi cac ió n de las po­

tencias occidenta les ante Hitl er en 1938, con la 

consigui ente desmembració n de Checos lovaqu ia , fue 

supe rada po r la propues ta de C hu rch ill a Sta lin para 

repa rt irse los Ba lca nes en á reas de in fluencia dura nte 

el fa moso encuentro mantenid o po r a mbos en Moscú 

en octubre de 1944. Pero estos ejempl os se repiten 

un a y otra vez desde 182 1, cua nd o la ac tu ac ió n de las 

pote ncias a favo r de los insurrectos griegos a brió un 

siglo y medi o de intervencio nes en fuerza en los 

Ba lca nes . No hay q ue subestima r la a ma rgura de los 

pueb los de la zona a nte estos precedentes histó ricos. 

Ta mpoco hay que ex tra ña rse de q ue con el tiempo se 

haya ido endurec iend o su act itud hac ia los a ntai'io 

modélicos occidenta les, qu e siempre ha n a la rdeado 

de tener so luciones rá pidas, casi mágicas. Un a con fe­

rencia intern acio na l, un retoque de fronteras, un 

trato econó mico prefe rencia l, e l reco noc im iento de 

un a independencia, un os crédi tos: el a rbi tra je o la 

pres ió n occidenta les pueden a rregla r cuestion es a pa­

rentemente trascendenta les en un os pocos días, sin 

meterse a con sidera r tra nsform ac iones más en pro­

fund idad . Las res po nsa bilidades en todo e llo ha n 

sido cas i siempre compa rtidas: las po tencias occiden­

ta les creen ver menosca bada su a utoridad si ha blan 

cl a ro o se desentienden de determin ados pro blemas. 

y los balcá nicos a ti za n en lo qu e pueden esa ce rti ­
dumbre pa ra man tener e l sistema, con fi a ndo en que 

siempre podrá n contro la r a sus hi potéticos benefac­

tores, incluso enfrentándo los entre sí. 

Ese diá logo cerrado es el que incluso a fin a les de l 

siglo XX exclu ye las nuevas ex periencias extraídas 



del sis tema de relac iones internaciona les desa rro ll a­

do desde la Segunda Guerra Mund ia l y «emborra­

cha » a Euro pa de hisroria - más lejana- mal asi mil a­

da. Bas ta lee r e l provoca ti vo libro de un peri odi sta 

ta n agudo como Xav ier Ga utier pa ra aso mbra rse de 

la fac ilidad con la que se rbi os y croatas han conta­
giado sus delirios hi stó ricos a los estadistas y d iplo­

máticos franceses y a lemanes, los cua les han termi ­

nado po r ec ha rse a la ca ra sus res pecti vas ex peri en­

cias anteri o res a 1945. Y a pa rtir de que el conflicto 

se convierte en un tea rro mo ra l de los propios sueños 

o pesadill as, ya se sa be lo suficiente, y poco importan 

las causas o matices del conflicto rea l (Ucelay-Da 

Ca l, 1992). 

Bosnia o el segundo despiece de Yugoslavia 

Enfoq ues tan apas io nados son el o rigen de las 

cri sis de desconcierto que sufren los medios de comu­

nicación occidenta les, e incluso los medi os diplo má­
ticos y po lít icos, ante fe nó menos apa rentemen te in ­

espe rados. Ta les fueron, en mayo, las noticias sobre 

cierros acuerdos entre serbi os y croa tas pa ra repa rtirse 
la república de Bosnia, o los combates entre fu erzas 

croa tas y mus ulmanas q ue co braron un a notable 

entidad en oroño. De todas fo rmas, ya venía n produ­

ciéndose inc identes de considerac ión desde junio, e 

incluso desde la primavera, cuando las fuerzas croa tas 

en Ki se lj ak impidieron que una co lumna musulm ana 

de refuerzo ac udi era en ay uda de los asedi ados de 

Sa rajevo. 

En rea lidad, ni Belgrado ni Z agreb han admiti­

do nunca que ex istiera una Bosnia con persona lidad 
propia. En primer luga r, porque croa tas y se rbios son 
un po rcenta je importante de la po blación de la re­

g ión . Ta mbién porque los musulm anes no son vistos 
como un a etni a; pa ra un os y otros, so n serbios o 
c roa tas islami zados. Po r consigui ente, desde la 

creación del primer Estado yugoslavo, en 1918, Bosnia 
ha sido repa rtid a entre sus vec inos en di versas ocasio­

nes. La primera , en 1939, cuando a las puertas de la 
Segund a Guerra Mundia l, Belgrado concedi ó un a 
a utono mía administra tiva a los croa tas, adjudicán­

do les Herzegov ina y pa rte de la Bosni a centra l. El 
mapa de la Croac ia resultante de ese sporazum o 

ac uerdo se rá, a buen seguro, mu y si mila r a l que 

su rgi rá de los combates actua les. Des pués, durante la 
Segunda Guerra Mundia l, el Estado croa ta, a liado 
de l Te rce r Reich, se a nex io nó rod a Bos ni a y 
Herzegov ina. Durante la guerra, los líderes pa rtisanos 
comuni stas hicieron proyectos pa ra ag lutina r Bosni a 
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a Se rbia un a vez termina da la contienda. Pero fina l­

mente se impuso la so lución de hace r de esa región 

una repú blica-amortiguador entre vec inos hostiles. 

No fun cio n ó . En 1 97 1 , e l volcá ni co 

res urgimiento del nac iona lis mo croata vi no aco mpa­

ña do de propuestas mu y concretas para la anexión 

pa rcia l de Bosnia- Herzegovi na po r pa rte de la asocia­

ción cultura l Matica hrvatska, foro nac iona li sta ra­

dica l impulso r de la «primave ra croa ta» . Pa ra so r­

presa de Tiro, los comuni stas se rbi os respondieron 

que llegado el caso, podría pacta rse un repa rto (Ramet, 

1984). Como reacc ión, las a uto ridades fede ra les 

pro picia ron el surgimiento de un cierto sentimienro 
de identidad bosnio-musulm án que d iera consisten­

c ia naciona l a la república. De hecho, la persona lidad 

étnica de los musulma nes ya había sido reconocida en 

el censo de 1961. 

Pero precisa mente du ra nte la década de los 

setenta los musulmanes á rabes comenza ban a rec u­

pera r el orgull o perdido en O ri ente Medio y el 

M agreb: fu eron los años de la guerra de l Yom Kippur, 
los boicots petro lífe ros, el protagonismo de Gaddafi 
y de la Orga ni zación pa ra la Liberación de Pa lest ina 

(OLP), o la experiencia a rge lina. Al fina l del ca mino 

estaba la revoluc ión iraní. Fue un buen pretexro pa ra 

serbios y c roa ta, q ue agitaron el fantas ma de los 

musulmanes de Bosn ia como Caba llo de T roya de l 

Islam resurgente. Las iglesias ca tó lica y o rtodoxa 

denuncia ron el agrav io compa ra ti vo: mientras el 

régimen pract icaba con ellas un a polít ica restr icti va, 

no hacía lo mismo con la comunidad religiosa musul­

mana. Además, a ra íz de que recomenza ron las 

peregrinaciones a la Meca en 1949, la comun idad 

musulmana bosnia renovó sus lazos con las comuni ­
dades de Be irut, Alejandría, El Ca iro, Damasco y 

Estambul. A partir de esa proyecc ión, Tiro recurri ó a 
los musulm anes yugos lavos, desde med iados de los 

años cincuenta, como ayuda en su políti ca interna­
ciona l de no-a lineamienro : en sus visitas a Yugosla­

via, los presidentes Nasser y Sukarno, por ejemplo, 
incluyeron reuniones con el Reis ul -Ulema, o líder de 
la comunidad re li giosa musulmana (Irwin, 1984). 

La cuest ión musulm ana en Bosn ia-H erzegov ina 
podía trasce nder, tenía visos cosmopolitas que eran 

susceptibles de conve rt irla en incontro la ble a ojos de 

los naciona listas serbios y croa tas : junto con buena 
pa rte de la población a lbanesa, los bosnios musul ma­

nes con fo rm a ban la comunidad is lámica más impo r­
tante de los Ba lcanes (Sma lj ov ic, 1979). En cierta 
manera, los musulmanes comenza ron a ser percibidos 
como a lgo si mil a r a los jud íos en las sociedades 
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antisemitas. De hecho, actuaban como etnia de in­

terposición balcánica, como lo habían sido antaño 

los mismos judíos, además de los armenios, griegos y 

alemanes, que poblaban los Balcanes y servían como 

una especie de cemento homogeneizador entre pue­

blos muy diferentes. 

En definitiva, de pararrayos de los nacionalis­

mos, Bosnia- Herzegovina se terminó convirtiendo 

en su imán. Peor aún: el nivel de mezcolanza de los 
diversos grupos nacionales en esa república hacía 

aparentemente imposible cualquier otra solución ló­
gica que no fuera la tolerancia mutua. Por eso, una 

vez instituida la existencia formal de un Estado 

croata y otro serbio-montenegrino, una Bosnia­

Herzegovina independiente resultaba tan intolerable 

para Zagreb como para Belgrado, dado que necesa­

riamente debería estar construida sobre bases federa­

les. Ese fue quizás el mayor error de los cometidos por 

las potencias occidentales a comienzos de 1992: 

reconocer a las nuevas repúblicas basadas en el 

concepto Estado-nación excluía a Bosnia­

Herzegovina, y a la inversa. Porque lo cierto era que 

dar entidad jurídica internacional a un Estado con 

capital en Sarajevo equivalía en buena medida a 

apoyar un último resto de la idea federal de los 

sudeslavos. Eso, tanto para los nacionalistas croatas 

como para los serbios -y también para los eslovenos, 
aunque no estuvieran directamente implicados-, era 

algo insoportable: la demostración viva de que la 

vieja Yugoslavia destruida en el verano de 1991 

quizá pudo haber sobrevivido. Algo de lo que la 

mayoría de los medios de comunicación occidentales 

parecen haber sido firmemente disuadidos por la 

violencia -que no las dudosas razones lógicas- de los 

contendientes. 
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